
Introducción 

S 1 pwscntc  cnnyi ' )  ticric c[>tiio 
finalidad dar a conocer diferentes aspcitos y prohlciiias cii torno a In . ~ 

teoría y estudio de  los museos. especifica~ncntc de 3~lucllos rcl:icion:i- 
dos con la historia y las ciencias sociales. Sc trata dc  I r  o iiiis 
accesible posible para el lector no especializad<>, ciiál cs el estado gcnci-al 
de la cuestión relativa entrc miiscos e Iiistr>ri:i; clitrc i-cprcsciicnci~~ii 
museográfica e historicigrafia. Resulta por ~ieiiiás eitiiii~il.iiitc ciiipi-cri- 
der  este intento en cl Boletiiz del dvchii~o C;ciicinl dc In Nnz ih i ,  
publicación de  la "estrella de  los sicrc hraz<is", soiivcrtida cii poco 
tiempo en una de  las iilstitucioncs ciilturalcs de priiiicr ilivcl i i i  AlCiicti 
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pasado". Así, cualq~iier definición sobre los niiiscos debe consider.ir el 
proceso histórico y sociocultural que Ics Iia dado origcii y sciiricio'. 1)c 

este modo se explica el porcl~ié las definicioiics existentes sohrc los 
museos tienden a una generalidad más de orden fiiiicion~lisra qiic dc 
otro tipo. Sobre todo porque Iian sido aplicadas, cii distinras ctap.1~ de 1.1 
historia, diferentes interpretacioiies dc la palabra mtrsco, y sería 1111 cri-01- 
asumir que hay una sola forma de  rcalidad para los iiiuseos, sOlo 1111 

modo fijo de  fiincionamiento y exliibici0ii. Por ello ticiie sciitido afiriiiar 
que  "liay tantos contextos para 1111 obje to  con10 hay cstratc~i:is 
interpreta ti va^"^. Es decir, los museos fijan c\idciicias cii el ticiiipo cii!..i 
verdad es relativa, segíiii la vigciicia de  dctcrmiiiadas teorías ciciitític:is. 
Por eso, para la arqueóloga y rnuscOloga Susaii M.  I'carcc los iiiiiscos 
pertenecen a "modernas meta-narrativas inediaiite las ciialcs la sociedad, 
en sus ideas acerca del conocimiento y la realidad, Iia sido coiistitiii<l.i 
firmemente desde mediados del siglo XV. "" 

De acuerdo con lo anterior, la cspcciticidad del I ~ I L I S C O  radica cii qiic 
es una forma de conocimiento con cosas; "cosas" clue i i o  rcprcsciit.iii 
únicamente cosas por sí mismas, sino también ideas. A travts dc las rornr- 
ideas, a través de  las colecciones expuestas conlo uiia rznwntiin i~iriiril, 

u n  imaginario objeto colectivo, el Pasado, se abre paso y cobra ti)riiin. 
?Por qué decimos una narrativa visual? Si iin conjiiiito de objctos es 
convertido e n  colección de  museo, adquiridos y prcscna~ios dchi~io  .I su 
valor potencial como espccínienes, corno rcfcrciicia m.itcri:il, o coiiio 
artefactos de  imporraiicia estética o educati\.:i, es porque . i I~~iici i  c l  
curador o el museólogo- decide clui objetos tieiieii ralor. Y si ac1ciii.í~ 
estos objetos representan eventos del Pasado, jquC tipo de rcl~cioiics o 
vínculos pueden Iiacerse entre eventos aislados, dispares o iiicoiicsos? 
?Qué criterio de  periodización debería adoptarsc para c.ida i i i i o  de ellos? 
De  este modo, la exhibición de  colcccioiics, es decir, la iiiiiscogrnfia, es 
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En coilclusión, el desarrollo del niuseo píiblicc-> ciebcría ciitciidcric 
como la consecuericia de  iiiia serie de  factores iiitcrrclacioii.ici<,s, 
incluyendo la idea modcrila de  progreso y la eiiicrgcncia de 1.1 discipliii.~ 
histórica. La habilidad de colocar objetos cil coiitcxros orgiiiizados .i 

menudo significó un  control sobre el pasado coi1 1111 inhsis  cii lo liiical, 
didáctico y narrativo, apoyado cri el uso de  objetos, todo lo cual Iia sido 
apropiado y puesto conforme al contexto artificial dc la sclccci0ii dcl 
curador y la museografía. Las vitrinas o bases constitiiycn iin coiircsto 
transfigurado y distante, un  contexto que n o  piicdc ser ciiesrioiiad(~ t.iii 

fácilmente'? En cierto modo, la museografia "c(>iigcla el tieiiipo", y casi 
permite al visitante voltear atrás para mirar el pasado diitcrior .i cllos. l<I 
énfasis en la objetivadón de los procesos pcrcibidos cicl desarrollo 
huinano constituye una forma de  racionalizacicin de las socicdndcs 
modernas. De  ahí que sea exacta la apreciaciOii del pciisador .ilerii.íii 
Jürgeil Habermas, quien considera qiic la racioiializacihii tic la socicda~i 
ha penetrado cada institución, ii~cluyelido a los museos1". 

El género d e  los museos d e  historia 

Así como existen diversos contextos de  iilterpretaci0ii iniisco~ráfic.~, 11.1~ 

diversos géneros de  museos. Eii particular, me iritcrcsa abordar 1.1s 
características de  aquellos museos qiie se ocupan de  reprcsciit.ir los 
sucesos de  la historia. Como el coticepto modcrtio de  iiiusco, In iioci01i 
d e  inuseo d e  historia es d c  algún m o d o  amhigiia, iiiis aíiii si 
pretendemos ofrecer definiciones coherentes sobrc la natiir,ilcz.i o 
coiifig~iracióil dc la historia eil los museos. En 1111 sciitido gciitrico, los 
museos de  historia utilizan dcilominacioiies suiiia~iicnte ahstracras cliic 
n o  corresponden exactamente con sus contenidos niatcrialcs. i'odciiios 
utilizar muchas desigilaciones acerca de  lo que 1111 iii~isco de Iiistoria cst i  
usando o contiene, por ejemplo, los tipos de  niatcrialcs que iiitcfiraii I.is 
colecciones básicas d é  los Museos Nacionales de Historia, del Virrciiiiito, 
d e  Antropología, de  las Iiitervcilciones o del Fraiiz M-iycr: artes 
decorativas, muebles, fotografía, historia sociiil, historia iirhaiia, 

12. Srnirh, 'Muscums, ~ r t c f a c i s  asid Mcaliings", 1989 y Malri i~r ,  7hr i i i i i : ,  i!i.Sileiiii. i<J'>ll 
13. Habcrinas, The n e o r y ,  1984. 



etnología, sociología, etcétera. Es significativo el hecho d s  que usamos 
muchas categorías v que estos museos, en su denominación genérica, 
han separado las colecciones de' historia social de  las de arte decorativo, 
la tecnología de la etnografía, los trajes d e  la historia social. Los 
diferentes criterios de clasificación de las colecciones y las distintas deno- 
minaciones genéricas de Los museos demuestran la división y variedad de 
orientación dentro de estos museos, que mantienen un reclamo 
patrimonial sobre la interpretación del pasado. En general, la 
historiografía tiende a ser considerada un campo intelectual abierto y 
controvertido. Por lo tanto, la historia metida-en-los-rnuseos, o la 
denominación museo de hz~tor.ia, no es más que u11 cliché museológico, 
un título de  conveniencia más que una pretensión intelectual. 

Por otra parte, la noción de museo histórico no sólo se refiere a una 
institución o a un espacio donde la c~iltura está siendo legitimada. Es, 
principalmente, un género de discurso que se expresa a través de 
imágenes: constituven uii lenguaje visual de historia viutual. El museo 
de historia no es cl pasado en sí mismo sino su representación (el Pasado 
reducido a objetos museables), y ha sostenido diferentes tradiciones 
meta-narrativas tales como el racionalismo, el' historicismo o el 
evol~icionismo. En térmiiios generales, muchas de  ellas han sido 
representadas en las salas de  exhibición de los museos nacionales o 
regionales de  México, o en el Museo Británico de Londres, o en el 
Museo Americano de Historia Natural de Nueva York. Una de las más 
importantes meta-narrativas que es casi imperceptible, es el concepto 
judeo-cristiano del tiempo, que el romanticismo historicista adoptó 
como su identidad propia. Los cristianos vieron en la crucifixión de 
Jesucristo un evento único, y este énfasis en la no repetición de los 
eventos es crucial para explicar la idea occidental de Iiistoria lineal y no 
cíclica14. Asimismo, l'a influencia intclectual de Plinio, que postula la 
pertenencia del hombre al macrocosmos de Dios, desempeñó una 
función determinante en el coleccionismo histórico y museográfico: 

14. Bazin, Op. r i t ,  1967 y Peoric, 0). cir, 1992. 



De acuerdo coii Plinio el prop0sito de  toda iiivcstigaciOii 
humana es el autocoiiocimicnto de  la trivialidad 1iiini:ina 
frente al poder infiiiit» de  la iiatiiraleza la cual él rcprcsciit.1 
por la palabra "Dios" (...). No solariiciitc la iiatiirnlczn fiic 
creada por  el Iiombre, siiio su registro, aiiilisis c 
investigación representaron la meta iiiisinia de  todds las 
actividades Iiumanas. Coii e1 ti11 de  csaiiiiiiar siis clciiiciitos 
cotistit~~yentes, ellos tuvieron que ser recolectados cii 1111 

lugar, y el investigador tanibikii ericontr0 eii Pliiiio 1.15 

instruccionrs concernientes a lo  qiie dcbía ser 
colcccioiiado.~" 

En  coiicl~isióii, los niuseos Iiaii contribiiido a tcjcr i i i i n  dctcriiiiii.icin 
concepción del tiempo que ,  segíiri Iicnios visto, Iia sido cfc tipo 
progresivo. Los museos inuestran iiiia didáctica aceptada, iiiia ii.irr.iti\:i 
lineal que iinpoii'c consciciltc o iiicoiiscicntcniciitc iin in'irco rígido, 
donde tiempo y cspacib son seciicstrados por el ciirador y el iiiiiscOg~.afi>. 
Otra tradición meta-iiarrativa que se iiiaiitiene vigeiite pertciicce de Ilciio 
al historicismo roniántico, donde una iiigeiiiia visií~ii del pasado Iia hicio 
recreada tratando de imaginarlo como ilna rcsiirreccihn: 1.1 c.iiiia cic 
Maxiiniliaiio y Carlota cn el Musco Nacional de Historia, las piiitiirns 
sobre Teotiliuacán o la maqiieta.del niercado de Tlatclolco cii el hliisco 
Nacional de Antropología, los dioranias patriOticos del Musco clcl 
Caracol, o los "Period Rooms" de  los miiseos hist0ricos iiortc~iiicric.iiioh 
e n  Nueva York y Wasliiilgton, soti cjciiiplos rcprcsciitativos, adciiiis, dc 
una tradición muscográfica. 

Los objetos n o  pueden hablar por si niisnios y los liistori:icIorcs y 
arqueólogos necesita11 extraer uria cadena de  cliiisiis y cfcctos íiiiicaiiiciitc 
de  las evidciicias materiales coi1 que ciiciltan. Con difcrciitcs rtctiic.is 
museográficas -como dioramas, ainbieiitacioiies, Iiistoria \.¡\a, iiiaiiicliiícs 
de  cera y las inefables vitrinas- se ha dado a las cosas iiiiicrtas i i i i  

significado elnocioiial; tambií-n hati desarrollado iiiia habilidad par.1 dtir 
color y drama al pasado, algo que n o  ocurre, por ejcrnplo, coi1 la 1iistori.i 
iiarrativa tradicional. Ello 110 evita liinitacioiics, piics cii ciinlcliiicr 
exhibición m~iseogrifica la historia tiende a ser ofrecida cii iiiia forina 





Necesitamos examinar la ideología y los supuestos ciiltiirnlcs 
que informan sobre nuestras políticas dc  rccolccciOii clc 
objetos, todo lo cual deteriniila riiicstros csqiiciiias de ex- 
hibición c influye en las interpretaciones que 11:icciiios dc los 
objetos a los que coiisideranios como la csciicia de iii~cstr.~ 
identidad l~istórica.~' 

Historiografia y museogiafia 

<Están los inuseos en dcsuso? ¿Han sido desplazacios por 1.1 tclcvisi0ii o 

el video? La respuesta la abordaré cii dos vcrticiitcs: cicsclc .iIgiiii.is 
posturas actuales eii la investigaciOil historiogr5tica !, dcsdc cl 
metalenguaje museográfico. Parto de  cliic el niiiiido iiiocicriio es i i i i  

mundo de objetos y mercailcias. Y tarrihiéii lo es de iiiiigciics. E11 cstc 
aspecto particular, los muscos dcscmpciiaii iiiia fuiiciOii priiiiordi.il par.1 
los estudiosos y artistas e, iiiclusive, para los políticos. I,:i trasccii~iciici:i 
de los museos (cualquiera que sea sil g61iero) podemos acl~iil~it~irla por 1.1 
forma en que ahora se escribe la historia mcdic\ral, rciiacciirisra o 
moderna de  Europa. Por ejemplo, cil las íiltimas dtcadas, cii cl iiiiiiiclo 
europeo y aiigloaincricano los historiadores del artc y los Iiistori.iclorcs 
"a secas" comenzaron una atortii~iada rclaci0ii iiircriiiscipliii:ii-ia. Mil- 
chos historiadores del artc se alcjaroii cie su iiiibito cstrict.iiiiciitc 
iconográfico y táctil. Con el uso cie dociiiiieiitos escritos ric.iinciitc 
ilustrados, han procurado n o  íiiiicaincnrc cvocar las car.icrci-ístic.1~ 
estéticas de una obra dc  artc sino taiiibiéii su coinprciisi0n cii sil 
contexto social y cultural original, coi1 la esperanza de idciiriticar 1.1s 
fuerzas del niercado o de otro tipo que la dieroii a coiioccr al i i i i~~ ic io '~ .  
Por otro lado, muchos historiadores "a secas" intciitaroii ~ . e f r * ~ ~ t ~ z v  :i 1.1s 
sociedades del pasado y sus intcrpretaciones de  los grandes c\.ciitos 
mediante una gran variedad de reciirsos iconogr.íticos. Eii c ~ d a  caso, 
biombos, tapices, esculturas y edificios haii sido coii\~crticl»s cii forii1.i ~ i c  

17. Cannizo, "How swecr i t  is: cultur~l poiirics i l i  l i~rhai ios" .  1987, 17. 22 .  
18. Véansc las obras dc HasFll, 1'ntvon.c and I'~zirztcq 1963; I<iiiiriiii.rn~: iii Ai?, 1'176 i Iliiriin, 
and itr I w t a p ,  1993. Tainhiéii lar de Sclidnia, 7F,r Em6iirr.nvmi.>,: ,!f'l<ii-1ii.i I<>X7 v Fi-i.r<ll,i.i-p i. <Ir 
Vrics, Art i>z Histo~y. 1991. 





fructífero con ese inundo visual del cual haii surgido. Rcyes, guerreros, 
sacerdotes, héroes y villanos, ci~idades y paisajes, todo cllo parti0 dc i i i i  

mundo profusaineilte ilustrado. Por si fuera poco, iii~iclios de estos 
elemei~tos no coinciden con la liistoriogratia aceptada, con lo qiic se Iia 
dicho de ellos y, menos aíin, con la imaginacióii dcl Iecroi- 
contemporáneo. En síntesis, la relación entre historiogratía y iiiiiscografia 
ha resultado ser más fructífera y compleja dc lo que parecía. Y sus 
posibilidades dc desarrollo serán cada vez niJs palpables y rcconocid,is eii 
el ámbito acadéniico. 

Operaciones museográficas como metalenguaje 

Algo silnilar ocurre eii el campo de los medios dc cotniiiiicaci0ii rnasiva 
en donde, en lugar de competir, la museografia Iia sufrido una niiitaci0ii 
de su papel en la comunicación de niasas. Es innegable qiic, a partir de la 
Segunda Guerra Mundial, los medios clcctrOiiicos de coiii~iiiicaciOii e 
infoculture (computadoras, xerox, telex, slqltel, hx, etcctcra) liaii teiiido 

l un desarrollo vertiginoso. En coiisccuciicia, los ni6todos de 
interpretación y ensefianza de la Iiistoria haii sufrido transforiiiacioiics 
c~ialitativas que ya no podenios nienospreciar. En cfccto, coino el 
historiador Marc Bloch ya lo había advertido, el cstiidio de la historia Iia 
dejado de ser un campo exclusivo de coriociiiiiciiro del pasado'". 
Tainbiéii ha dejado de ser un lugar i~cutralizado por la lejanía tcniporal, 
únicamente mediado por la escritura, para convcrtirsc cada ver 111:is cii la 
historia de hoy narrada con imágenes ti-cscas. 

Cada vez con mayor frecueticia, la relación prcscntc-pasado cs 
plasmada en imágenes digitalizadas, historias fi>togrific~s, historias: 
testimonios de  guerra enviados por satclitc; o bien, eii crOiiicas 
docuinentales televisadas de iiivasioiies militares, guerras civiles o 
asesinatos políticos. Es decir, cl prcscntc inmediato apiircce iiinierso cn 
un sistema comunicacional cada vez menos local o iiacioiial, o sea, 
menos deliinitado por fronteras nacionales o etiiolingiiísticas. Corno 
coiisecuencia de este proceso el mundo se Iia hecho inás pccliiciio y Iia 
hecho de la relación presente-pasado t i i i  tliijo diiiitnico, donde las 



distancias geogdficas y culturales están cada vez más mediadas por 
las empresas multinacionales que controlan la tecnología. 

En el cine, la radio, la televisión y el video, los acontecimientos 
históricos no son únicameiite narrados sino sobre todo disfsutados 
visual-aud'itivamente. observados-esckichados. De ahí que la relación 
entre imágenes transmitidas, medios y sociedad, ya forma parte de un 
saber en donde confluyen intereses económicos, grupos políticos, 
instituciones culturales y estados multinacioiiales. Ha surgido así una 
nueva elite de comunicadores de la historia que ha introducido otros 
valores y paradigmas sobre la comprensión histórica. Un  ejemplo 
representativo, eii el caso europeo y norteamericano, sería el género de 
las películas sobre los nazis alemanes, mientras que en el caso mexicano 
llama la atención el éxito del género de las telenovelas de historia patria. 

{Esto siynifica que el museo ha perdido vigencia? En absoluto. Ha 
sido desplazada, en cambio, una determiiiada forma de la representación 
museográfica: solemne, Iieroica, no didáctica. Habría que enfocar la 
pregunta desde una perspectiva distinta: ;Cómo afectó la aparición del 
museo otras formas de representación visual? El desarrollo de la historia 
en imhgenes no es tan reciente como parece. Desde el siglo XVI, con la 
influencia mediterránea, el humanismo ilustrado y el protestantismo, 
proiiferaroii los libros con ilustraciones, los gabinetes de estudio y las 
pinacotecas reales, con lo que inicia de manera sistemática el proceso de 
visualización de la imaginación histórica". La iconogratia religiosa 
deviene en culto estético y búsqueda de la verdad científica. Surge, de 
este modo, entre los siglos XWI y IIVTII, el museo moderno que, con la 
emergencia de los estados nacionales, la iiidustrialización y la fotografia, 
alcanza su plenitud e" la segunda mitad del siglo XIX. Con la im- 
plantación de la institución del museo se crea un primer modelo de 
comunicación social entre imágenes. objetos y. sociedades. El museo 
logra una síntesis de  imágenes culturales capaces de  transmitir 
sensaciones-percepciones, además de conocimientos. De la época 
victoriana en adelante, la expansión de los museos en el mundo 
occidental constituye un valioso instrumento de diviilgación del 
conocimiento cieiitifico y cobra legitimidad la mirada, la acción de 
"echar un ojot', como prueba empírica de  vesidicción histórica. 



En el transcurso del siglo XX, especialinciitc e11 los íilriiiios ciiiciiciita 
años, con el desarrollo dc  la lingüística, cl psic(~aiiilisis y la .iiitropología 
cultural ha sido demostrado cliie, por sus iniplicacioncs cii la prodiicci0ii 
d e  imaginarios colectivos, el análisis de  las colcccioiics y sil 

representación miiscogrifica abre 1111 campo privilegiado para 1.1 
investigación ~ocia l '~ .  A diferciicia de lo que se crcín liacc casi cinciiciit.i 
años, hoy sabemos que decir "represciitaci01i iiiiiscogr.ífica" significa 
que el visitante aprecia en las salas de  cxhibici01i iio la Iiisroria y la \.ida 
misma, sino una evocaciói~ de  cllas. F,n cstc sciirido, la iiiliscografi.~ 
finicio~ia coino u11 nietalcnguajc de  los objetos pues despoja a 6stos cic 
sus referentes originales para reinsertarlos cn i i i i  contesto distinto, 
transfigurado, conforme a los valores ci~¡t~iralcs doiiiiiiantcs, la 0ptic:i de 
los curadores de  la sala, los niiiseógrafos o In política cultural vigciirc2'. 
D e  este modo ,  los medios clcctrOnicos 1i;iii sicto c.ida vcz ni.ís 
incorporados a muscografias cada vez niis experinientalcs, adcn1.i~ dc 
que han desarrollado por parte de  los niiiscos acciones iiistitiicioiiales 
cada vez más coinplcjas sobre registro e inventario de  colcccioiics, 
sistemas de  seguridad y conservación, transmisi0ii de rriciisajcs didácricos. 
etcétera. El intercambio cntre personas y objetos ha adqiiirido i i i in  

ritualidad diferente, y n o  parece que los Cl>-lioiii tciigaii las virtiictcs 
necesarias para sustituir el placer único dc  coiitcriiplar iiiia ohrn origiii;il. 

Cul tura  material y museografía 

Sin embargo, la consen~acióii y caliibicióii cic las colcccioiics cii los 
museos va más allá de  la mera apreciaci0ri est6tica. El estiidio dc  1'1 vida 
material conlleva también el de  las relaciones c iristitiicioiics sociales, c.11 
donde los objetos" funcionan como los aparatos clue Iioinbres y iiliijcrcs 

22. Véase por cjcmplo Hodson, <>p. cit., 1975; I'oniiali, ( ) [ J .  cit.. 1990 y I>cl<>ilic. lIiuiol,[,,iiir, 
19x9 

23. Al rcspccto, Aiidré Malrarix erciibi6, en 1950, iiiio dr 10s ciisa\i>\ ~i>: ir  rclcv.~iirrs .>crl-ra di. 1.1 
rncraniorfosis qiie los Iniiscos dc artc prodili-cli sohrc C I  nrrc ~i,i\nio. Y v i .  c ' ( ' i r i r  
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este modo, la museografia es también un lenguaje cliie participa de los 
problemas de  cualquier organizacióri del ni~it ido para itircrprcrarlo. 

Hasta aquí heinos obsenrado uii prinier aspccto crucial de los iniiscos 
modernos. Es decir, el proceso mediante el cual ii i i  conjiinto de  cosas es 
convertido en repositorio de  evidencias primarias de algo. I,a segiinda 
parte del problema consiste eii lo que el curador Ivan I<arp Iia Ilaniado la 
lucha n o  sólo de  lo que debe ser representado "siiio sobre qiiitn controla 
los significados ,de la repre~entación"~'.  En efecto, las cxposicioiics y las 
vitrinas significa11 algo mis  que iii i  diseño iiiuscogritico adecuado, p i e s  
expresan, intencional o implícitamente, identidad cultiiral. Estc 
f enómeno  es particularmetite notable en Occideiitc, doiidc los 
nacionalismos culturales tuvieron iin gran iiiipacto social y político. I<arp 
insiste: " C u a n d o  la cultura de  los ' o t ros '  e s t i  in\~olucrada,  las 
exposicioiics n~uscográficas nos dicen qtiiéiics soriios y, cliiizá lo iiiis 
significativo, qiiiénes n o  somos.  Las exposiciones soti caiiipos 
privilegiados para presentar imigencs de uno mismo y el 'otro '  ''3''. 

Museología y museografia 

En  el desarrollo Iiistórico de  los museos Iietiios observado cOnio estas 
itistitucioiies han participado tambikii del dcsarrollo del coiiocimiciito 
científico, tanto por las evidencias primarias que acuin~~lai i  y niiicstraii 
como por los valores culturales que expresan. Dc ahí cpie los rniiscos 
puedan ser por sí mismos objetos de  esriidio. Idos iniiscos ari~iieol0gicos 
son también museos que conservan rastros, Iiiiellas y signos cie la 
evolución humana, al misino tieinpo que de  la arqiieología coino ciencia, 
o de  la etnografía y la historia como prcsabcrcs. Igualmente ocurre coi1 

los museos de  arte, en donde podcinos ohser\,ar la c\~olucióii del giisto 
social, la legitimación de determinados estilos y corrieiitcs, crcétcra"'. l)e 
aquí se desprende entoilces iiiia difcrciicia entre dos rí.rriiiiios taniilinrcs: 
museologia y inuseografia. 

29. IZarp, "Culturr alid Ilckircsciitatioii", 1991, p. 15. 
30. Karp, Op. cit., 1991, p. 15. VÉnsc tamhi?li i i c i i  c~ccleiirc r<>iiipilrciíili dc i.\riiili<>a i i i ~ i s ro i< ip i c i>s  
sobre África y ArnGrica I.atina en IZaplaii, Muicumr and ?hr i W ~ r k i n , ~  ,!r "Or~i?cli~ir", Icj94. 
31. Al respecto, viase uiia dc las rncjorcs coiii~iil,~~i<>iicr sohrr coi i i<~ rvi,liicii,iir l , ~  criricr iIr.1 i i tc  .I 

rrav6s dr las csposiciolics rn~iscogrbficas cii l a  Elirop.t <Icl \ial<> SIS c i i  C;i l i i i r>rr, 771',i. 7i.iir>igph afAi-t  
fa? tbe l't~Iilic, 1979, y 1heArt @Al1 Nntionr, 1981 



El estudio de los museos es propiamente materia de la museología, en 
tanto que estudia la ideiitidad de cada museo y sus valores culturales. En 
cambio, la museografía consiste en la aplicación instrumental de una 
serie de conceptos y técnicas cuya finalidad es la disposición de los 
objetos en un espacio determinado. La museologia, por tanto, remite a 
una concepción museográfica determinada, en tanto que analiza las 
condicioiies sociales, educativas y econón~icas sobre las que puede operar 
una determinada e~h ib ic ión~~ .  La museologia tampoco es una disciplina 
separada del resto de las ciencias sociales; por el colitrario, su multi e 
interdisciplinaricdad -por ejemplo, con la atitropologia, la teoría del 
conocimiento, la psicología social, la historia y la sociología- ha 
enriquecido los estudios sobre los museos, tanto en Europa como en los 
Estados Unidos de Norteamérica, y más recientemeiite en 
Mientras que la museología investiga las identidades, conccpciones y 
valores de los museos, participa también de la nociOti de tradición: del 
cómo un determinado evento ha sido transmitido no taiito en forma 
oral o escrita, sino en las maneras de representacióii. Finalmente, 
podemos considerar que la museologia se encarga de detectar los 
sistemas de comprensión visual y apreciación estética, de elucidar los 
prejuicios inherentes a cualquier condicionamiento cultural del gusto 
social. 

Conclusiones 

Hemos visto que los museos clasifican y consennn colecciones de ob- 
jetos, lo cual constituye u110 de los modos más importantes de 
comprensión del pasado. Vimos también que los museos son también un 
fenómeno social característico de la tradición moderna occidental: sus 
colecciones de historia humana y natural son una parte fuiidamental de 

32. Al rcspccto, véaiisc los trabajos de Lcón, El MUICO, 1986; Vergo, 7hr Neiu .hir<reology, 1989; 
Morrola, Il Libro dei Mursi, 1991; RiviCrr. La Murtolo&, 1993, y Morales, Oripner de la 
mmoloaía mexicana, 1994. 
33. Fcniándra, H i m G  de los muim, 1987; Moralcs, Gorbacli, ct al., Antropolo& e hinoria dr lo: 
mureor, 1988; Morales, 'puscoparria rrvulucioiia~a", 1991, Murtopatrin mewicann, 1991, "Museo 
público e Iiistuia legitima", 1993, 'History and Patriotism in thc Narional Musriirn of M~xico", 
1994 g Op. cit., 1994; RoiiFiI, Garcia, rt al., Mcnioriar dé1 Simposio: Patvimoniu, Museo y 
Participaiidn Social, 1990. 



cómo esa tradición se ha expandido. Todo iii~isco es, por t.iiiro, iiii.1 

taxonomía, es dicir, una forma sistcmiticii de orgaiiizar cl pasado, iisi 
como un instrumento de  representaciones ciiltiiralcs diversas. 131 taiito 
que taxonomía, el miiseo plasnia una rncionnlidnd i v r t c l r c t ~ ~ i z l  cliic 
concibe a la obra Iiuinana separacia de  sil coiitcxto origiii:il, p:ir~ 
convertirla en objcto de  estudio de  la ciciicia o del. arte. En taiito fi>riii.i 
de  interpretar el pasado, establece criterios, nictodologías y rcglns 
específicas para distingiiir lo aiit6ntico dc  l o  hlso,  lo Iiistorizahlc- 
inuseable de  lo iiitrasceiidente. Constriiyc, ciiltiiralniciitc, series ~ i c  
objetos coiisiderados coiiio coleccioiiablcs. I)c ahí qiic las cos:is cliic 
prodiice el hombre tienen valor sólo en dos iiivclcs: el riicrcado !. el 
museo. O sea, eii la economía y la ciiltura". 

En  el caso particular de  México, este ciit?>qiic rcsiilta licrtiiiciitc y 
permite apreciar otras modalidades inuscol0gicas. I)e iii;iiici.n sitiiil,ir a 
los procesos europeo y norteamericano, cii iiiicstro país sc desarroll:~ iiii.i 
museografia predomiiianteinente arclueolOgica, qiic cstahlcciti i i i i  ciilto 
estético y sacralizado de  su pasado histórico, dcsdc In fiiiiciaci0ii cicl 
primer Museo Nacional en 1825-1831': .,as teorías iieocl.ísicas del 
origen del hombre, el evolucioiiisino positivista y el difiisioiiisiiio 
cultural, entre otras, estuvieron miiy proiito rcprcsciitndas cii los criterios 
d c  clasificacióil y exhibici6n de  las colcccioiics prc1iisp:iiiic.i~ y 
e t i~ográ f i cas~~ .  A difcrcncia de  Iriglatcrra o los Estacios LJnidos dc  
América, el museo público inexicaiio iiaci0 ligado a iiiia licrciicia colo- 
nial. Fue básicamente bajo el manto del nacionalisnio libcrnl cliic los 
gobieriios posteriores al triunfo republicaiio de 1867 biiscaroii dirimir, 
en la exliibición de las llamadas antigiiedadcs iiidígciias, en colcccioiics 
dispersas de  esqueletos de mamuts y rctratos de  Iiirocs seciiliii-es, sil 

conflicto de  identidad como sociedad iiacioiial. l..i Iiistoriogratia lig.ida 
al poder público del último tercio del siglo XIX, t ~ i v o  priiicipalniciitc cii 

34. <:o11 rela~ión al cnlcccionisiiio y aii\  diferciirer cr>titcrto, r<iciilc\ > ciilriiralc\ i.i:.iii\c l i , ~  iiih.ii,>\ 

dc Dcloclic, Op. cit . ,  1989; Tlionias, Eirtnnglcd Objcca k:.viiin~8.qi., .Mnici.iirl (:if/tiii.t., irni1 
<~«lofiinliswt iti thc Pnrifir, 1991; Elsiicr, r t  al., 7ht. <:~tItzsrc~ ,!f<'~lli . i~~i>!il .  1994; M U C ~ ~ ~ ~ C I - ~ C I ~ C I ,  
Collcct iq .  A n  U>zriuzily Parsiun. Pqihrilo~irnl P<,s/~citi~,ts, I11)<J4, y Sahaii, .iti:iiio cii i-1 miiiidii <ir- liii 
colzcrioner, 1994. 
35.  Vénsc a Bcriid, Hiit<irin de la Arqu?oIo.gin r>i hféxiio. 1979. hli~i,~lc\. .lli<ii.tt/,i,nn.in ini.cii-aria. 
1991 -~ ~ -~ 

36. Al respecto, véaiisc cxtrartos de los prinicros carilr>gi>s drl hli i \ci> N.~cioii.il di i ra i i~c cI rigl,, 
XIX, coiiipilados cii Morales, 01Qcner de In Murei>l,gia, 1994. 





etnohistoria. Dado que la llistoria es irreversible, cl i i i i isq~ aparccc conio 
un  reemplazo simbólico. Eritonccs la historia cs cl pas.ido Iiistoriz.ido~ 
museizado en  el presente, museizado en el prcsciitc coiiio si Iiiibicsc sido 
vivido en  el pasado (las inaquetas, los dioraiiias y las csccnific:icioncs cic 
actos Iiistóricos). C o m o  si se tratara de i i r i  pri)ceso ~isico,aiialírico. cl 
camino de  la restitución de  la historia adqiiicrc la foriiia de i i i i i i  bíiscliic- 
da inuseográfica de  restitución del pasado"'). Y la innyor rcspons.ihilid.ici 
de  los museos radica eii que, como elrnieiitos si~iiificati\.os de la 
sociedad civil, "articulan idcas sociales""'. 

39. Es pcrtiiiciitc recordal. una miritiia del Iisicoaii51is~s frciidimi<,: " ( I  i l c ~  cl ~ ~ ~ i " u l - c v ~ v ~ .  
reinemore, en el siticido iiiruirivo dc la pnlnhl-a, los acolirrci~iiiciit<n f i , i - i~ i .d i> ics <lc \ i i  r \ i \ t c i i r i a .  ~ i ~ i  

cs en sí importatire. 1.0 qi lc  ciiciir.1 cs Iki q t ~ c  ~ C C O ! > ~ L ~ Y C  CIC cIl<>\.'' I , J c , ~ I > ,  Ill ,S,.iiiiiiiii.i<~. 1')s i. 
p. 28. 
40. Ibrp, "Introducriori: Mi~sci i~i is  aiid <:oiiiriiiiiiiricr: 'I'lic I'oliricr <,t'I'iil>lic ('iilriiic". I'><)2. p h. 
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